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Rosario Lucas, de la Universidad Autónoma de Madrid (Lucas. 1992 en prensa), y la revisión sedimentológica y
cronoestratigráfica de los sedimentos eon enfoque paleoambiental, llevada a cabo por el Dr. Trinidad de Torres
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Esperemos que tanto los trabajos citados, como cualesquiera otros que puedan surgir a partir dc ahora, así como
esta publicación quc ahora ofrecemos a la consideración de todos, editada por la Federación Madrileí'ia de
Espeleología, sirvan para iniciar una nueva etapa en la vida dc la querida, maltrccha y nunca bicn tratada CUEVA
DEL REGUERILLO, «nuestra cueva».
Carlos Puch
En nombrc dc todo el equipo
Introducción
Los intentos de protección de la cueva del Reguerillo asi como el realizar un cstudio multidiseiplinar del
Reguerillo no son nada nuevos, T. Torres. autor de dos artículos del presente cstudio, realizó un intento en 1971
siendo el director ejecutivo de un estudio monográlico sobre el Reguerillo, lamentablemente, salvo la partc del
estudio que depcndía directamente de él, el resto del estudio no se termino. Con la cueva deelarada monumento
artístico nacional ya desde 1944, las protecciones con puertas de cierre se suceden: tan pronto se colocaba una
como algún desaprensivo armado de pico. paciencia y alevosia la arrancaba. En 1986 de la mano de la mal lograda
Nievcs Herrero y con motivo de la I Semana Madrileiia de Espelcología sc editó un pequeiio libro recopilando los
estudios que sobre el Reguerillo se habían realizado hasta la fecha. En la actual década el estado lamentable en que
se enéuentra la cavidad así como unos cuantos lamentables accidentes ( milagro que no fueron más) ponen de
nuevo en pie al mundi~llIWespeleológico que desde varios n'entes se esfuerza: Luis Diez intentar formar una
comisión que aglutinase a todos los estamentos fedcrativos para tratar el tema; por otro lado es constituida la
Comisión de Conservación de Cavidades (e.C.c.) dentro de la Federación Madrilella en Abril 1994 por Luis
Zamora y Carlos Fierro¡ambos del GAEM, dentro del reglamento constituyente Cap.l Art. 3 "Será labor de la
eee el acercamiento ¡del estamento cientifico que estudia el karst al deportiva. para que lIna colaboración
conjunta tenga más efectividad en la conservación de el medio subterráneo. ". Para Luis Zamora, un amante del
Reguerillo con más de un centenar de visitas, la labor de la comisión debería empezar por "casa": el Reg:uerillo.
Desde la presidencia de la federación J. e. López pedía a la e.C.C. la toma de mcdidas conservacionistas
urgentes para el Reguerillo; para la c.e.e. cualquier medida conservacionista era un asunto delicado que sólo
después de un estudio serio podría abordarse.
La Espeleología es el único deporte que lleva el vocablo "ciencia" grabado. Seria interesante retomar el
camino marcado por la propia etimología y estudiar el karst desde unas bases científicas serias. Para conocer mejor
los parámetros que actúan en su degradación y así poder tomar las soluciones o medidas conservacionistas que
eviten su degradación más allá de los valores umbrales que impidan su recuperación. Recuperación ciertamente
iJificil, pues a diferencia de muchos otros ecosistemas terrestres, como un bosque calcinado a manos de un
pirómano o un tramo de litoral aplastado por un negro sudario de petróleo. que son pieles vivas con un notable
poder de recuperación, que en el caso del medio subtcrráneo es en el mejor de los casos en tiempos muy grandes.
Sólo' un estudio desde unas bases científicas serias puede persuadir a las autoridades a una toma de medidas que
eviten el oscuro futuro que parece cernirse sobre este frágil medio. acosado por una creciente demanda social de
ocio con marco natural, ocio que muchas veces parece incompatible con la conservación dclmedio.
No debe olvidarse que una cavidad sólo es la parte penctrable para los humanos de redes kársticas muy
complejas y extensas, que a su vez están en relación directa con el entorno natural de la supcrlicie, el estudio tanto
de las perturbaciones como las posibles medidas a tomar lo deberá tenerlo en cuenta.
La colaboración con distintos departamento universitarios de la Comunidad de Madrid, así como la entrada de
varios nuevos miembros en la e.e.e. en Junio de 1995 que con su esfuerzo y dedicación han hecho posible el
actual estudio.
Carlos Fierro Hidalgo
Coordinador del Estudio Multidisciplinar
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El yacimiento paleo:"-tológico de la cueva del Reguerillo
Torres, T. de
Profesor Titular. Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas. Univer. Politée. Madrid.
Resumen: F,n este traba'o se describen y analizan los rincipales datos que se poseen sobre la
l2.0blación de oso de las cavernas (Ursus spe/aeus Ros.-Hein.) de la cueva e e n
representantes de otras eJpecias de carnívoros (Lynx /ynx, Crocuta crocuta spelaea) y ungulados
(Capra ibex, Cervus sp.) que, de forma mas minoritaria, también están presentes. La población de oso
de las cavernas representa el borde meridional estricto de la especie en Europa occidental, lo que hace
que el yacimiento deha ser considerado patrimonio cientifico europeo del máximo interés.
Abstract: In this work we describe and analyse the principal data we have about the population of
the cave hears (Ursus spelaeus Ros.-Hein.) in the Cave ofRegueri//o, and other species ofcarnivorous
(Lynx /ynx. Croeuta crocula spe/aea) and ungulated (Capra ibex, Cervus sp.) which also have some
presenee. The population of cave bear represents the meridional border of the species in Westen
/~'llrope. reasonjorwhich the cave must be considered as a cientifie heritage ofthe maximum interes/.
Introducción.
Tener la ocasión de escribir cstas líneas no deja dc scr una actividad muy gratificante para el autor.
De una parte porque constituye una oportunidad más de escribir y relatar experiencias que ocupan un
cspacio muy importante de su vida. Por otra, resulta que cn este aI10 se cumplen dos coincidencias que
resultan ser extremadamente "redondas": en 1966. hace treinta aIi0S, se recogieron los restos
paleontológicos dcl "yacimiento de las cabras" y en 1971, hace ya un cuarto de siglo, se realizó la
primera excavación científica del acúmulo de restos de oso de las cavernas.
Cualquiera que contemple el plano dc la cueva del Reguerillo, podrá suponer las dilicultades que se
plantearon para realizar la recogida y cxtracción de los restos del "yacimiento de las cabras", cuando
todavía no se habia abierto la Entrada Nueva cn el barranco del río Lozoya. De hecho, para este trabajo,
realizado "juntos pero no revueltos" por el G.E. de Minas y el G.E. Querneto, se diselialOn unos tríneos,
que facilitaban el arrastre de las cajas con material por el laminador del Segundo Piso. Estos trineos,
visibles hasta hace poco, dejaron huellas en el suelo arcilloso, dando lugar a interesantes especulaciones
por algún "experto". La apertura de la Entrada Nueva por el G.E. Estandard facilitó enormemente la
excavación de 1976. aunque también es cierto que hizo la cueva accesible a un mayor número de
visitantcs de domingo. contribuyendo a su deterioro inicial, pero también es cierto que aquella
excavación permitió salvar el abundante material paleontológico, hoy en el Musco Histórico Minero
Príncipe Felipe de la Escuela de Minas de la Escuela Técnica superior de Ingenieros de Minas de
Madrid. que se hubíera perdido de forma irrcmediable, como de hecho ha ocurrido con la parte del
yacimiento de oso de las cavcrnas que se dejó sin excavar en la segunda campaña de trabajos de 1975.
En la actualidad seguimos trabajando en el material de oso de las cavernas de la cueva del
Reguerillo. aunque los medios empleados son mucho más solistieados, ya que se están analizando las
rclaeiones isotópicas (carbono y oxígeno) del esmalte dentario, los aminoácidos que quedan en la
dentina dc los incisivos y las líneas de crecimiento visibles en el cemento de la raíz de los dientes; con
la primera técnica se podrán sacar conclusiones sobre el clima del pasado, la segunda ayudará a datar
otros yacimiento de oso ele las cavernas y el análisis de las líneas de crecimiento del cemento será un




Fig.-J CrlÍneo de LYI/x (VI/X
Fig.-2 Cráneo completo de Capra ibex
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lMate.ri.a.~n_tr.!l_<lo~_o!"jgerC)
De la-.':.zona deJ~' provienen exclusivamente restos de />ynx LIN., casi con certeza de un solo
individuo. Los huesos encontrados presentaban un aspecto radicalmente distinto del de los provinientes
de las otras dos zonas: profundamente desmineralizados y de un color blanco purísimo. El animal,
relativamente joven, fue a morir por causas desconocidas y en un momento desconocido, a la cueva. En
al I:ig.-I aparecen dibujados los restos craneales.
[1 'l-poLiLdl; las eabra,~sas" constituyó uno de los hallazgos más espectaculares, ya que
ealeilleados. en el fondo de un "gour" de unos treinta eentimetros de lámina de agua, se transparentaban
dos esqueletos ordenados y completos de cabra montesa, ('apra ¡bex LIN., cuyos cucrnos sobrcsalían del
agua: aparecieron restos muy rotos de otro individuo adulto y restos de dos crías. La zona de los
hallazgoS'lc:nía una altura de bóveda pequei'ía. insuliciente para que estos animales hubieran podido estar
dc pie. la's roturas intencionadas cn un crúneo y la aparición de una escápula con una herida, permiten
pensar que sc trata de un tcstimonio de actividad antrópiea: los animales fueron cazados en momentos
distintos y. por algún motivo, algunos fueron abandonados completos, sin trazas de aprovechamiento.
1':n al Fig.-2 aparece cl cráneo completo de un gran macho.
1·:1 yaeimeinto de la,"~alería del oso d(; la~ cavernas", Urslls spe/aeus ROS.-HEIN.,Fig.-3, no
present,l las características propias de este tipo de yacimientos, en los que únicamente aparecen restos de
carnívoros. CIl esta cueva hay restos de ejemplares jóvenes de hiena de las cavernas, Crocula cl'Ocula
spe/uea I{OUL.. sino que hay una presencía constante. aunque discreta, de rcstos de cabra montesa,
('apro Ihe\" e indicios dc ciervo. ('ervIIs e/ap/¡us: los restos de herbívoros cstú muy rotos y,
prácticamcnte sólo se conservan dientes y huesos pequeiios. De acuerdo con el estado actual dc
conocimientos. la característica esencial de un yacimiento típico de oso de las cavernas está en la falta
total de restos de herbívoros, aunque acompaí'íando al oso pueden aparecer restos de hiena de las
cClvernas. carroiicro quc devora las carcasas de animales Illuertos en la hibernación, o de león de las
cavernas. lobo. glotón, zorro estos últimos siempre de manera testimonial. Puede concluirse que el
yacimiento de oso de las eavernCls de la cueva del Reguerillo tiene un doble origen: una parte, la más
importante. obedece a la acumulación de restos a base de muertes naturales durante la hibernación,
período en el que también se produce el parto de las hembras. La aculTIulCleión de fragmentos de huesos
y dientes de cabra montesa sólo se podría interpretClr como resultado de la acción humana: cazadores del
paleolítico medio/superior llegaron a ocupar ICI cuevCl del Reguerillo en períodos estivales, CllClndo ya los
osos hClbian Clbandonado la guaridCl invernal. Abona esta idea la presencia de algún hogar, Iccho
cmbonoso. IllUV lino intercalado en el yacimiento de osos y de un único intrumento lítico, quc fuc
guardado tCln celosamente tras su hallazgo, que nunca volvió a aparecer.
(E-;I;d(i~-Ios ya·ci~~i~~!~~.:-J
Tanto en arqueología como en paleontología la necesidad de situar en el tiempo los rcstos
cncontrados se hace totCllmente necesaria. Desdc hace arios se estú intentando datar con métodos
diversos los hallazgos descritos y los resultados no son todo lo significativos que sc precisa:
Existen ciertas posibilídades dc datación radiogénica de los restos de lincc y del aellmulo de cabra
montesa, No obstante es un sistema caro, su interés es limitado y hay fuertes posibilidades de que los
materiales estén contaminados por calcita reciente: IlO olvidemos que los esqueletos de cabra montesa
estaban en el londo de un "gour" en el que se estaba precipitando calcita de forma contínua. La
importancia del yacimiento de oso de las cavernas si justiticaría una invcrsión de estc tipo y, de hecho se
está trabajando en este sentido ~::!'p.!.e_J?!5.S~!lCi~~~l~~¿,~vernasya permitc alguna
eSp'ecuJ.ac.iÓ.O_~1J)11O.lúg.i.C.a..X¡¡_CJ!I.c_e.s.ta_e.s.l?cei~~'1Ea.!:E.c_LG,uJa-glaei!leiónRj,¡¡,¡; (hace unos 200000 anos) y
~en Europa occidental hace unos 15000 aiios: cs evidente que esta acotación de edad es muy
insufiCIente, pero en las Galenas Nuevas tenerl10s alguna otm indicación al respecto: se puede observar
netamente que después de que la cueva fue ocupada por el oso de las cavernas, se creó un lago de UIlOS




Fig.-3a. Cráneos de Ursus spelaeus de la campaña 1971.A y B machos muy viejos.
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Fig.-3b .C- hembra subadu/ta, D-mae/lOs subadu/tos
11
Fig.-5 Di.~lril}//ciólI 1'11 E.~/wli{/ de /a,\' pohlaciolle.~ de Ur.ms delli/lgeri y Ur,m.~ spe/aeu.~.














lago saturado cn carbonato dc calcio, no sólo dejó marcas en las paredes, sino que creó concrecciones
coraliformes en las cstalagmitas de la de las Galería Nuevas. Uno de estos espeleotcmas fue muestrcado
hace veinte ai'íos y las muestras, vueltas estudiar en 1994, fueron datadas por el método del Uranio/Torio.
que permitió determinar dos períodos de crecimiento muy separados en el tiempo: cl núcleo de la l
estalagmita se comenzó a formar durante el último período interglaciar, interglaciar Riss-WLirl11 ó Eem,
hacc unos 85000 ai'íos, detuvo se crecimiento durante el pleniglaeiar (WLirm), continuando a inicios del 1
IPostglaciar, hace unos 40000 años, hasta el momento en que se "ahogó" en un lago formado en el
Postglaciar. en un momento de importante entrada de agua almaci7.0 karstiticado. Queda la incógnita de
decidir si los osos de (as cavernas ocuparon la cueva del Reguerillo hace más de 40000 o mús dc 85000 I
ai'íos. En el estado actual de conocimientos no es fácil dilucidar cuál de estos des momentos clegir,
aunque parece que sería más probable la fecha más antiglia, que viene a coincidir con el tinal del óptimo
climático interglaciar. a .lo largo dcl cuál habrían tenido tiempo de desplazarse hasta el centro de la
.Península Ibérica desde áreas más septentrionales: Se estú trabajando intensamente en estas dataciones
mediantc el empleo de la Resonancia de Espín Electromagnético en el esmalte dentario y a través del
anúlisis de la racemizacíón de aminoácidos en la dentina.
La población de oso de las cavernas del Reguerillo en el contexto europeo e ibérico.
..ELQ.s.~LdeJ.as_e.av,e.rn,as_.es....p()si_~,I,cl.J.1.c.l.l.tc,_eLLt.~l.i.cO_Iypresen tan te fau níst ieo exe lusi vamente de I Iinal
del Pleistoceno medio y del Pleistoceno superior; de hecho"cciionIZÓ;iétlvalnente ún:i im;p(ia b;I11¿la.
'-Fig.-'r: C¡üe va'desdc'Tw'qLiíaTiastactNOdclaPCñTñsul¡¡ It'érTc;i."Oéntro de éste contexto. cl yáciliiielito
de la Cueva del Reguerillo representa el punto más meridional alcanzado por la especie en Europa
occidental: la cueva de Eirós en Triaeastela. Lugo. va a representar el extremo occidental de distribución
de la especie. El yacimiento de la cueva del Reguerillo posee el inmenso valor de representar el límite.
borde"deJa_es,pec,ie,_con un.aan),p,l.iaJt~ea,dO}I,deno está re;reScllt;;dalü'esrlcc,e:'la submeseta norte y ¡as
'sierras del oeste pellin~~~;;r; el yacimiento de la cueva 'del el 'foil, representaría el límite oriental de la
especie en)a)·e~.1.~:~.~;J.;lj·¡;tri.ca..fl oso de las cavermis está intinla}nente.ligado a las /Onas kársticas, de
múncra'que la aparición de sus restos en áreas qllc'¡'eprescntan otros nichos ecológicos es tl-ancamente
rara; constituyen excepción algunas localidades del Mar del Norte, antes pantanos emergidos. y los loess
de Krassnodar en Rusia. Los representantes más antiguos del anccstro del oso de las cavernas, UrslIs
deningeri Von Rcich., sc han encontrado habitualmcnte ligados a sistcmas fluviales, lacustres o
travertinos. fucra de cuevas.
La distribución del oso de las cavernas en Espai'ía, n(ll1ca fue encontrado en Portugal, hasta hace
.poeo tiempo se centraba en trcs áreas netamente diferenciadas. Fig.-5. Borde Mediterrúneo, Borde
Cantáhrico y Centro. Aunque'existe una miríada de cuevas en las que han aparecido trazas de osos de las
cavernas. generalmcnte un sólo individuo aislado o, todo lo mús, de cinco. en Espalla no existe un gran
número de cuevas con restos dc varias dceenas de individuos.
En cl Borde Mediterráneo solo se conoce la cueva del El '1'011 en Moiá (Barcelona).
En el Borde Cantábrico han aparecido un gran número de localidades: Ekain. Deba (Guipuzcoa).
Troskaeta, Ataun (Guipuzcoa), Lezetxiki en Mondragón (Guipuzcoa), Arrikrutz en O¡lati (Guipuzcoa),
La Lucia en Quintanilla (Cantabria), La Pasada en Guriczo (Cantabria) y Eirós en Triacastela (Lugo).
En la zona centro solo se detecta un yacimiento. el dc la cucva del Regucrillo. Patones (Madrid), y
hay dos indicios en cuevas que han sido extensamente excavadas y que, por lo tanto. se conoce que no
fueron habitadas por una población contínua de Urslls spe/aells. se trata de la cueva dc los Casares, en
Riva de Saelices (Guadal~iara) y la cueva de los Huesos, el Congosto (Guadal~iara).
Hace poco se encontró una zona nueva, Pirenáica, representada por el yacimiento de la eueva de
Coro Tracito, Tella (Huesca) en la que se está excavando actualmente.
Parece que no existe duda sohre el control paleoelimático, o paleoambiental, de la distribución
geográfica del oso de las cavernas en la Pcnínsula Ibérica. De hecho su clistribución geogrúlica se
restringió> a la zona actualmente ocupada por el termo~¡po supramediteráneo o por la isoterma media
anual de 12.5" C; la suposición de que el el oso de las cavernas colonizase la zona de la cueva del
Reguerillo en un 'máximo óptimo climático prolongado, interglaciar Riss-Würm, parece ser la hipótesis
.más probable.
Carácterísticas del yacimiento de oso de las cavernas de la cueva del Reguerillo
ResHka-factihleSllP<:J.r!e~'llli'_e.Lc.o.m..p~º.rt.arn.i.e,nt.o_d_e.Lo.sode las cavema.s.,-e.n-l9-r.eferente a hAb.i.t.o.s
alimentarios_e_hi.ber~.ació.n_e.ra_u~,a_v.e.rsión exagerada dc las que muestra actualmente el osos pardo,
Ursus aretos LIN.,el análisis isotópico de--1a-aeñfimq'-~Mte...dem.oosl;ra'-q1:le elan aliiTfiares de
hábitos casi exclusivamente herbívoros, aunque no desdeñasen el carroñeo. Las...hcm.b.ras preñadas
retenían el óvulo fértil, que se implantaría cuando el animal estuviera en hibernación. dondetras"éfáTa:
1.u.z, al,illlelltarfali a las crlas_ c2.!.1.1eche geñerada- aljii¡:Úr·-d~"i~·r~:~r~~u·g~~sa~.·Lo~' ~~h~s- ~uy
posiblemcntc hibcrnarían separados de~las hcmbi-ás:-Cj'ü¿ trasdosai'ios ckS-pcQirían'aTas crías para volver
a qucdar grávidas. rL.aJ.ep.c.~ici<?IL9.t;ja bih{'rnaciÓ11..c.on_WJ.leJ:tes_p.or_p.a,(to~el)KcIJ.l:ledad,agotamiento dc
\
reserv.a.<;,.sCfá.cl.o.üi.e.tld.9jQ.S"y~g.!wj.eD.t,<?,s,.C(?,W.9.!;l d,eJ~.c,Y,e.v,ª_9.e.U\egu,eer,i,Uo. ' .....; ,.......... _.
La abundancia de restos extraidos en las campañas de excavación en la cueva del Reguerillo, permite
que podamos disponer de algunos datos sobre este animal: conocemos que en la eueva del Reguerillo
aparec~~ muchos m~s restos de hembras que de ma~hos: de hecho las hembras suponen el 61.5% de la
poblaclOn total de osos ¿ como se llega a estos calculas') La realIdad es que se trata de un sistema
relativamente simple. ya que, al igual que los osos actuales, el oso de las cavernas mostraba un enorme
dimorfismo sexual: las dimensiones de las piezas del esqueleto y de la dentición eran notablemente
mayores en los machos que en las hembras. Desgraeiadamente este dimorfismo no suele ser total. de
manera que es fácil asimilar los dientes y huesos muy pequeños y gráciles a hembras y los más grandes y
,robustos a machos, pero los tamaños intermedios sc solapan parcialmcntc. Solamente escapa a este
fenómeno el diámetro transversal del eanino, quc es radicalmente distinto en machos y hembras. lo que
permite ealcular la relaeión dc sexos. La mayor mortalidad de hembras no es un fenómeno c:-.:elusivo de
la eueva del Reguerillo y. de heeho. es la distribución más frecuente en todos los yacimientos espal'ioles,
sí se exceptúa el yacimiento de la cueva de Arrikrutz en el que predominan los caninos de machos. Esta
mortalidad preferencial de las hembras se explica por las características de la Península Ibérica, situada
en el borde la espeeie. de hecho la cueva del Reguerilo representaría el extremo ambiental tolcrado por
la especie, las hembras con menor volumen corporal y sometidas a la carga ai'iadida de la reprodueción y
crianza debieron sufrir el estres ambiental de /orma más marcada.
Aunque se está trabajando aetivamente en el análisis de las bandas de crecimiento en el cemento de
la raíz de los caninos, cuyo contaje proporcionaria la edad absoluta de muerte, se trata de un proceso
laborioso que requerirá tiempo. Por ello para determinar las edades estimadas de muerte. se ha de
recurrir al anál isis del desgaste del esmalte de los dientes, que se agrupa en euatro estadios: inalterado.
ligeramente desgastado. fuertemente desgastado, desgastado en más del 50% de la superficie oclusal del
di:ntc. J\ll!,lq.~~_sc_t.~,:~_d.e_uE~Y2é.t.?~?.J:l.().c.()_~eX'!:-~~~1J.a_sc,':..v..i.d.oya.~a_e.s.t.a.?le.c.e.r_ CI..uc_e,~_1.o.s"y'~c.i.r.1!.ie,p tos
ihenco.s-º-t:..9.~º_9~.a"~_SJ.Y.~l'!!31.l-e.L9.e..I.ª-c.YS'y.aAe.l&m~Üllo..i.uc.lu.i.dO_~~\v.Q_I.\tgí\U,l,(I,a..enoIme..mo.r.lal.Wad
~cni~.:...Este fenómeno es fácil de interpretar, ya que la_dieta h~.r..bívgI'.l-º-~Lo.~?_d.e_I.~~,~~.~rnas
requcnna, SIl1 lugar a dudas, la II1gesta ~~_gral1des~úD~s,?.c.~g.e_<;lJl!.12¡:,I.1.t.9_e.I~_c.?.I.l~.petenei.a ..C?,:l_a~.'.t.l.la.l.e.s
affi:rtrus, el MO de las divert1<!s de I~rmcva <TC'I1Zeguenllo tlenc unas pautas de mortalidad muy similares
.a-:::J:rs:lr§_ºffi1.~.Jnc!'m'reTfftl:'i!h'~1¡cus, s'Í""sc ~prua"(:rdé' lñ"cúeva-aéArrTkrüiz,-'~:6'rí'<i'aé'''liílíer'ñacLón
preferente de rriacrió"s'7aOfiCie¡;'i-ín'órtar¡(j'ad"se"dr~- p;;i'~-;~;rte'~~;;te""e-;; -~~'iñiai~smuy viejos con los
dientes fuertemente desgastados. Al hablar de animales "viejos", se hade hacer la salvedad de que se
trata de viejos rclativos, un oso pardo actual tiene una edad dc supervivencia normal dc unos docc arJOS
y, en cl oso de las cavcrnas, aunque sc eneucntran caninos con varias decenas de bandas dc crecimiento
del cemcnto, lo habitual cs que no alcanccn la media docena..
Evolución tafonómica del yacimiento
Hoy día uno de los aspectos que ocupan de forma más llamativa el interés de paleontólogos y
arqueólogos cs el análisis dc la tatonomía de los yacimicn¡os: como se generan y como evolucionan
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posteriormente. El origen del yacimiento de oso de las cavernas de la cueva del Reguerillo es bastante
normal:en_sl'-Qrige.l1...se trató de un suelo de habitación en el que estos animalcs cxcavaron sus oseras
para pasar en cstado de11ibemu¿¡Órlcl ¡argo-p~dodo deb~la'actlVldaa'ínvernaE-fas-mliertes-sú-ceSi~1í~
de~U1llposiciótt l!..1 terl0r ~.e..J.º.s...c.!.!e.rp.o.s..-apio.v.c.chl®TeJ:i.t.Q.-iIQce:iii"[Qf(~rQi 1Filéna'éie-Ta:~ 'cavern-as) .y..e]
pisoteo y rcmoción de huesosy'~_de.s.art.i.c.u.l.¡~d.o.s_po.rjlosterioresocupaciones de la cueva por el oso de las
é'avci-ñas. condúJei-oñ-a-I~';otura' y desorden de los r~~¡~~- ~~q~~léti~~~q-u~ "~I~b~b'¡d-o~ 'en-llnm;triz
arCll~ se (W1WjWñJéjiJ3"rjieñtc-haciiiªi:!Q@~[':-l.~c.ra:lC:Sjii;~s~aep'i-I.iJÍ;.(f5,s, fiitSfil'éjiic1i.1Croñ extraldas en
.la excavación. S~ trata de un yacimiento parautóctono.
Características métricas y morfológicas de los osos de las cavernas en el Reguerillo.
Cuar~do se analizaron los miles de rcstos dc oso de las cavernas de la cucva del Reguerillo. se prestó
espccial ,atención a la comparación de las dimensiones y morfologias de dientes y huesos con las de
otros yacimicntos de la Península Ibérica y del resto de Europa; esta búsqueda quedaba ampliamente
justilicada por la posición marginal del yacimiento. quc favorccería la aparición dc tallas o formas
diferentes. La rcalidad cs quc c:-.:iste bastantc homogcncidad cn todo el conjunto de oso de las cavernas
de la Península Ibérica, si se e:-.:ceptúa una población vasca que será luego discutida, y todo este conjunto
ibérico resulta ser de talla menor que las poblaciones "típicas" de oso de las cavernas de Europa Central
(Austria. Alemania... ). Estc hccho. se trata de una gradiente. no tiene nada dc extraño ya que
actualmente se produce en el oso pardo (Ur.\·lIs are/os UN.) y en algunos ungulados.
[1 análisis dctallado de la población dc la cueva del Reguerillo, rcspecto su poslclon métrica y
morfológica cn el contexto ibérico no es especialmcntc fácil. ya que las diferencias son pequerJas y no
sicmpre se dispone de la cantidad suficiente de matcrial de estudio para que éste tenga fiabilidad
estadística. Por ello se rccurrió al análisis de las dimcnsiones métricas de los mctápodos
(metacarpianos+metatarsianos). huesos de tarmUJO sulicientemente grande como para ser fácilmcnte
recuperados en las e:-.:cavacioncs paleontológicas y lo bastante pequet'ios y compactos como para quc no
se dcterioren fácilmente, Los resultados dc las medidas fueron analizados mediante programas
.estadísticos avanzados. análisis multivariante, que permiten poner de manifiesto aspectos de interés:
L~n la Fig.-6 se ha representado el resultado de este análisis para distintos yacimientos ibéricos de
osos espéleos (UrslIs deningeri y UrslIs spe/aells) cuya cquivaleneia es la siguiente:
UrslIs dellillgeri: cueva Mayor. Burgos (Bil) y cueva de Santa. R,mero (SI).
Ur.l'llS .I'pe/aell.l': cueva dc Troskaeta. Ataun (TR). cueva dc Ekain, Deba (KK). cueva del Reguerillo,
('1''1'). cucva del '1'011. Moiú (XX). cueva de la Pasada. Guriezo (SS) yeueva de Arrikrutz,
Este análisis pone de manifiesto quc métricamentc cl oso de las cavernas de la cueva del Reguerillo
es de talla normal. separándose muy bien de las características dc Urslls deningeri mientras que se
agrupa siempre con las tallas del yacimiento catalán de la eueva de El '1'011, que también estaria situado
en una zona de borde de espccia. aunquc cn cstc caso rcferido únicamentc a la Pcnínsula Ibérica. Los
valores de la cueva de la Pasada (SS) sc debcn tomar con las necesarias reservas, ya que cn este
yacimiento situado en plena Area Cantábrica se ha recuperado poco material. Caso aparte lo constituye
Troskaeta (TR). que tiende a situarse morfométricamente muy cerca de UrslIs deningeri (metacarpiano)
o incluso constituye un grupo aparte (metatarsianos). Esto habría que e:-.:plicarlo por las características
especiales de esta población. posiblemente las más arcúica de la Península Ibérica, caracterizada por
unas zarpas cortas y anchas y una dentición con marIologías arcaicas, que han permitido definirla como
una subespecie UrslIs deningeri parvi/a/ipedis TORRES. no ligada directamente al tronco común del
oso de las cavernas.
La comparación de la morfología de los premolares y molares es. si cabe. más complicada que el
análisis métrico ya que el oso de las cavernas, y en gcneral todos los osos, tienen una neta tendencia al
.omnivorismo que se traduce en que los dicntes pasan dc tencr morfología cortantc (scctorial) a triturante
(bunodonta), con lo que las cúspídes se multiplican y se refuerzan con numerosas rídulas y cúspulas que
transforman los premolares y molares en elementos muy barrocos. similares a las del jabalí, en un
intcnto. puede decirse que inútil. de luchar contra el fortisimo desgaste precoz que implica la ingesta de
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En el diagrama se observa que la morfología dentaria del oso de las cavernas, Ursus spelaeus, de
la cueva del Reguerillo, se relaciona muy estrechamente con la de la población de la cueva de El Toll,
es decir: como en ercaso de los metápodos, hay una interrelación evidente entre las tallas de metápodos
y morfologías dentarias de dos poblaciones de osos de las cavernas que están situada en el borde de la
especie. Por otra parte, el cOI1iunto de poblaciones ibéricas de oso de las cavernas se agrupa muy bien
en un conjunto muy similar, que se diferencia bien de Ursus deningeri de cueva Mayor, al que se
aproxima, relativamente, el oso de las cavernas, Ursus spelaeus parvilatipedis, de Troskaeta, que como
se citó anteriormente es un representante arcáico del verdadero oso de las cavemas del que podría
constituir no un ancestro sino una forma lateral no ligada directamente. Tal y como se aprecia también
en el gráfico, la similitud, más bien desimilitud, entre Ursus etruscus y Ursus arctos equivale a la que
se detecta: entre Ursus deningeri y Ur'sus spelaeus.
!
'Importancia y significado d.·, yarimi"ntn palcontolbgírn de la cueva del Reguerillo.
Puede afirmarse que la cueva del RegueriJ!o junta con Pinilla del Valle son los yacimientos
p'~leontológicos más importantes de la Comunidad de Madrid. En lo que respecta a su población de oso
de las cavernas, . o e ' de referencia neto para la
-dis.trib.~\c.i.ó_!,uleJ.ª-e32.~ie_enEuropa; además en España hay menos de una decena de yacim1ento (le
esta especie, por lo que su vafOrpatnmonial científico es muy importante~".~_ª_CJ.~e en la zona de la
excavac.i.Ó.n_cahe_p[e.~\.llUÍLquc..que.dau..po.c.QS.I.c.:il.o.:i,ya que se extrajo un enorme volumen de sedimento
_y.Jum...h¡lbido l:oRtinuoHmpgli()~. no cabe duda, que puedan existir acúmulos de restos de oso de las
cavemas por descubrir; por ello, sería imprescindible proteger la cavidad de forma eticiente, cosa que














Fig.-6 A"áli~i~ de agrupamiel/to (UPGMA) de las dimelUitmes relativa.~ de metatarsiatUlS y
metacarpjano.~ de Ur.m.~ del/ingeri y UrSlL~ .~pelaelL~. La clave de localidades va en el texto.
'----------11 lO
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la ingesta de tubérculos y plantas con raíces llenas de granos de cuarzo que rápidamente erosionan y
destruyen el esmalte, siendo, sin duda, en muchas ocasiones, causa directa de la muerte del animal que
con los canales radiculares de la dentición al aire, cuando no con abscesos en la mandíbula o maxila,
no pudo llegar a acumular suticientes reservas' de grasa para sopbrevivir a la larga hibernación.
Fig.-7 AlIáli~~ de agrupamiento (UPGMA) de la.~ "'orfologí~ de"taria.~ de premolares y molares
de UrSlL~ deningeri y UrSlL~ spelaelL~
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Pues bien, para tratar de manera unificada todos los aspectos de la morfología dental, se recurrIO
también al análisis multivariante, en este caso tratando cOI1juntamente la frecuencia de aparición de
distintas morfologias de dientes o de cúspides determinadas de cada diente. Los resultados aparecen en
la Fig.-7, en la que se han empleado como referentes de morfologías menos hipocarnívoras las de UrslIs
etrusclls CUV. y las de Ursus arctos LIN. La primera de estas especies, que se extinguió hace un
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Geología y evolución del karst del Cerro de la Oliva
Barea, J. (*); López Martínez, J. (*) y Torres, T'<**)
(*)Universidad Antónoma de Madrid. Dcp31tallnento dc Química Agricola. Geología y Geoqnímíca
(**) Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas. Universidad Politécntca de Madrid.
Resumen: El Cerro de la Oliva situado en el NE de la provincia de Madrid, dC's/aca de o/ros
lIlaci::os kárs/icos de la rC'gión cen/ral de la Península Ihérica por el no/ah/e desarrollo dC'1 endokarst.
I~a clln'a del Regllerillo es lIn huen exponen/e de es/a circunstancia, con 891 () m de desarrollo lineal.
Además de ser lI/la de las mayores cavidades del centro peninsular presenla gran interés para el estudio
.de los depósitos kárslicos, tanto detríticos como (Iuímicos, que contiene. I:'n es/a cueva han quedado
reflejudu:\' lus condiciones paleogeográ¡icas y paleoe/imá/icas locales desde el Plioceno has/a la
uC/l/alidod, des/ucundo lo influencia qne ha tenido en su génesis y evolución el cercano río I~o::oya.
Ab,~trt1ct: Cerro de la Oliva. si/ua/ed a/ 1171' NI:' o( /171' province o( Madrid, s/ands on/ jrom o/her
karslic nwssifs o/ /he urea hecouse e/osed i/s impor/an/ endokars/ developmen/. ThC' Regueri/lo cave
wi/h 8.91 () 111, in oddi/ion lo he one o{/he larges/ caves in /he cen/ral ,)/)ain presenls (1 greu/ in/eres/ /01'
/171' s/nd,v oIi/s de/rilical ond chemicol karslics deposi/s. In '/171' cave, /he local puleogeographic and
poleoclil/IO/ic condi/ions hm'(' relllainC'd rejlec/ed since /1/1' Pliocene un/i/ /he present, signaling /he
nWTDlV l'e1a/ionship /he /.o::o.1'a river has had in i/s genesis 0/1(1 evolu/ion.
(ntrod ucción
El Cerro de la Oliva cstú situado cn cl extrcmo nororiental de la provincia de Madrid. ccrca del
límite con la provincia de Guadalajara. Se localiza dentro del término municipal de Patones y se
encuentra representado en la hoja 485: Valdcpci\as dc la Sierra. del mapa topogrútico 1:25.000 del
Instituto Geogrúlico Nacional. El ccrro ticne una altitud de 902 m con una pendiente media hacia el SE
de 30". Estú delimitado al E por el río Lozoya. al W por el arroyo de Valdentales. al N por materiales
paleozoicos pertenecientes al Sistema Central y al S por sedimentos cuaternarios (terrazas lluviales y
abanicos aluviales) dcl rio .Iarama. El rasgo mús dcstacado dcl cerro de la Oliva es la prescncia dc la
cueva del Rcgueri 110, que con 8910 m de desarrollo (Puch. 1986) es la mayor cavidad conocida de la
Comunídad de Madrid. En este trabajo sc comcntan los rasgos geológicos y gcomorfológicos
.relacionados con el karst del Cerro dc la Oliva. asi como la evolución del mismo desde el Plioceno hasta
la actualidad. Sc destaca además el notablc interés que la cueva presenta a 'Ia Iiora de realizar
reconstrucciones paleogeogrúJicas y paleoclimáticas. mediante el estudio de sus depósito.s químicos y
detríticos.
Estratigrafía, tectónica e hidro
, nanera discontinua. una banda de materiales
c.ar.boJ)at~~dCenomanens~:CamEanis~.~J2!.~~~~na lo largo de 100 km. sle
longitud. desde Cerceda. (Madrid) hasta las cercanías de Alcorlo (Guaclalajara). .d~e unen con
sedimentos y cstruct.t}}·as pcrtenecie~-ii1a c.9.~!!lCL'~ ("ig. 1). Los materiab quec~n
S'2;0s al1oramientos son principalmentc dolomías y calizas dolomítica\. que alternan con margas y
ercnas; .su espesor disminuye dc E a W. y va desdc unos 300 m en Alcarlo a pocas decenas de metros en
Soto del Real. En este mismo sentido disminuye el carácter marino de los depósitos (Gil e/ al.. 1993).
El Cerro de la Oliva. pertenece a esta unidad de materiales carbonatados. El espesor de la serie cretáeica
es aquí del ordcn de 200 m. La serie estratigrática mesozoica se apoya de forma discordante sobre un
nivel de 3.5 m de alteración dc pizarras del Ordovícieo medio (Lanvirniense-L1andeilo) (ITGE, 1991).
Gil (1993)descrihe la serie cretúeica en un alloramicnto cercano al Ponlón de la Oliva. asignándolc
cdadcs dcsdc cl Ccnomaniense al Santoniensc. La serie comienza con un tramo detrítico de unos 15 m
compuesto por arenas y areniscas ocres (arenas de facies Utrillas) que a tecllO da paso a una barra de 3m
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